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LA f.LABORACION LITERARIA DE <<EL CAUDILLO 
DE LAS MANOS ROJAS>> 

I. Nadie ha observado hasta ahora que El caudillo de las manos ro­
jas, la primera leyenda de Bécquer, reproduce la tradición hindú del 
ídolo del Jaganata 1• Bécquer la subtitUló, precisamente, tradici61~ india. 
Rodríguez Correa recuerda esa circunstancia: <tEl año 57 [Bécquer] se 
vio acometido de una horrible enfermedad, y para atender a ella y 
rebuscando entre sus papeles, hallé El caudillo de las manos rojas, tra­
dición india que se publicó en La Cr6m'ca, siendo reproducida con la 
singularidad de creerse que el título de tradicióu era una errata de im­
prenta; pues todos los que la insertaron en España o copiaron en el 
extranjero la bautizaron con el nombre de traducción india ... ¡Tan con-
cienzudamente había sido hecho el trabajo!,> 2• · 

1 No es fácil unificar la ortografía de ciertos nombres hindúes. El idolo y la 
pagoda que lo encierra suelen llamarse Jagreuat, jagemat, Jagreunauth, Jallha­
tuatham, jog01math, Djagad-Natha y de otras caprichosas maneras. VICTOR 
jACQUEMONT, en Correspondence, advierte: •Vous maudissez sa.us doute l'irre­
gularité de mon ortographe des noms asiatiques, c'est qu'ils sont trés-difficiles 
ou impossibles a écrire dans nos langues européennes, du moins celles a mon 
usage. [ ... ) Quant au mot que les anglais écriveut Sing, s'ille pronon¡;aient d'aprés 
les analogies de leur idioma, ce serait sinj~. ce qu'en approche le plus en frant;ais 
est cygn~. cycnus. [ ... ] (Cito por la edición de París, 1841, t. II, pp. 145-146.) El 
Dictionnaire Universel llistorique et comparative de toutes les Religions de la Terre 
(o du ll1o11de, según la portada del primer tomo), escrito por M. L' ABBÉ BER­
TRAND, t. IV, Paris, 1857, recoge las versiones siguientes para el nombre del dios 
Siva: Shiva, Sib, Chib, Chiven, Seeb. Bécquer utiliza en la versión de La Crónica 
la forma Schiwe11, ortografía al parecer germana. Para Vislmú, el citado Diction­
traire... recoge Viclmou, Vistnou, Vistney, llisnou, llichau, llischeu. Bécquer 
prefiere Viclwuí, que parece de procedencia francesa. 

La lectura j aga11ata, cu Bécquer, es una versión espaiiola de la fonna francesa 
Djagad-Nat!la. 

2 RAMÓN RODRÍGUI!Z CORREA, el'rólogm a la edición <le las Obras de Gus'I'AVO 
A. BÉCQUER, Madrid, 1871. Cito por la g.a edición, Madrid, Fernando l~e. 1928, p. 11. 
Hay cierta exageración en Rodrlguez Correa. La leyenda no fue reproducida, 
basta donde sabemos, en el extranjero. 
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La leyenda apareció en verdad en el diario madrileño La Crónica, 
durante los dias 29 de mayo a I2 de junio de 1858. Cuando los ami­
gos la incorporaron a la primera edición de las Obras, 187I, suprimieron 

. varios de sus capítulos y con ello ocultaron la fuente tradicional 1• 

Dionisio Gamallo Fierros nos restituyó la versión original, de acuerdo 
con el texto publicado en La Crónica, en 1948. 

La composición de la leyenda puede situarse entre fines de 1857 
y los primeros meses de 1858: por la primera fecha se inclina Rica 
Brown 2; Gamallo Fierros prefiere, de acuerdo con otros, la fecha 
posterior 3• 

De cualquier modo, se trata de fechas realmente tempranas: aún en 
Francia, el interés por la literatura hindú se evidencia decisivamente 
sólo hacia 1870 •. Con los comienzos del exotismo hindú se suele datar 
el origen del simbolismo: en la selva de símbolos de Baudelaire hay 
remembranzas de la selva indiana 6• 

1 DIONISIO GAMAI.l,O FllilUWS, al hallar la publicación de La Crónica, fijó 
definitivamente esas fechas. Ver su Del olvido en el dngulo oscuro ... Pdginas aban­
donadas de Gustavo Adolfo B4cquer, Madrid, 1948, pp. 107-109. 

• RicA DROWN, Blcquer, Darcelona, Aedos, 1963, p. 93· 
• GAMAI.r.os l:IERROS, op. cit., p. 109. 
' PIERRE JOURDA, L'Exotisme dans la littlrature fraJifaise despuis Chateatc­

briaud, t. II, •Du Romantisme au 1939•· Paris, Presses Universitaires, 1956. 
Sostiene que hasta esa fecha, Europa se interesa sólo por la cuenca del Medite­
rráueo, Escaudiuavia y Egipto. 

' El interés por las costumbres y la literatura de la India nace en verdad 
en el siglo A"VIII con los trabajos de los eruditos ingleses vinculados a la Compañia 
de las Indias. Ya a fines del siglo XVIII se hablan traducido af inglés trozos del 
}.fallabarata. Se trata de la traducción de Wilkins, que usan los románticos. 
H. H. Wilson, bibliotecario de la Compañia, es el primer profesor de sánscrito en 
Oxford. Hacia principios del siglo XIX hay también traducciones parciales de los 
Vedas y los Pourauas. 

En Francia, los estudios sánscritos comienzan con M:. Chezy, profesor de len­
guas orientales en la Sorbona. Su disdpulo Eugene Dumouf •est entre 1825 et 
1835 le véritable piomúer de la philologie védiquet. (Loms RENOU, La podsie 
religieuse de l'Inde autique. Paris, Presses Universitaires, 1942, p. XI). Hacia 
esas fechas l\I. Langlois, disclpulo de Chezy, publica también importantes trabajos 
sobre literatura hindú; Theodoro Pavie vulgariza en particular aspectos de la 
vida y de la religión. lllemorias y revistas de las sociedades asiáticas de Dengala, 
Londres o Paris, divulgan nuevos conocimientos. Por toda esa tarea precursora 
.une ccrtaine atmosphche védique pénétre dans la littérature frau~aiset. (RENOU, 
op. cit., pp. XI-XII). Para una valoración de esa tarea hasta los tiempos de Déc­
quer puede verse FJ~UX Ni'WB, Les Pouranas . .J!tudes sus les der11iers mo11W11e11ls 
de la littérature sanscrita, Paris, Dowliol, 1852; para una valoración más moderna, 
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Varias obras del siglo XIX, que Bécquer pudo conocer, hacen men­
ción del templo del J aganata. También es frecuente el recuerdo de la 
ceremonia en la que los fieles se arrojaban fanáticamente bajo las 
ruedas del carro de Roth. No hallo, en cambio, demasiadas referencias 
a la historia del ídolo. 

Una de esas obras, muy importante paso en la difusión del exotismo 
oriental, es La chaumiere indie1me de Bernardin de Sahít-Pierre. En 
ella se describe la pagoda de J agrenat o J agernat -así la llama el 

l 

autor- <~Situé sur la cote d'Orixal> 1• La pagoda tiene muros rojos; 
galerías y torres, de mármol blanco. Está en el centro de una verde 
arboleda. El edificio se ve, con toda su magnificencia, desde la leja­
nía: las puertas de bronce brillan •des rayons du soleil couchanb 2 • 

Las águilas planean alrededor de la cúpula perdida entre las nubes. 
Las bayadcras reciben al viajero con cantos y con danzas: ~Elles avaient 
pour colliers des cordons de fleurs de mougris; ~t pour ceintures, des 
guimaldes de fleurs de frangipanien> 3• En el fondo del templo, a la luz 
de lámparas de oro y de plata, aparece el ídolo, séptima encarnación 
de Brama, con forma de pirámide, sin piernas y sin brazos. 

La novela de Saint-Pierre fue muy leída en toda Europa. En ella 
se fijan por primera vez ciertos nombres geográficos y costumbres 
típicas de la India que luego se repetirán frecuentemente en la litera­
tura y en el periodismo. Crea lugares comunes: las noticias sobre la 
vida marginal de los parias, por ejemplo, parten de su pintura de la 
familia de un paria, pobre, excluida del contacto humano, pero rica 
en generosidad con el huésped viajero 4• 

Bécquer debió tener presente a Saint-Pierre en el momento de crear 
su leyenda. No parecen casuales las similitudes de ambos autores en 
el tratamiento del paisaje. Los colibríes de Saint-Pierre vuelan <<étin­
celantcs comme des rubíes ct des topazes1> 5• En Bécquer, los insectos 
voltean el aire <<como un torbellino de piedras preciosas•>; o miríadas 

LOUIS RENOU, op. cit.; y del mismo RENOU, Les maitres de la Philulogie Védique, 
Parls, 1928. 

Sobre los orígenes del simbolismo y el exotism:> hindú, ver PmRRE :lllARTINO, 

Pamasse et simbolisme, Paris, Ann:md Coliu, pp. 40-42. 
1 llERNARDIN DE SAINT-PIEimE, La chaumiere indienne, en Oeuures compU-

tes, llmxcllcs, 1820, t. IV, pp. 169-171. 
2 SAIN'f-l'JEIUlli, op. cit., p. 169. 

3 SAINT-PJERRE, loe. cit. 
' SAIN'r-PmRRJo:, op. cit., pp. 177 y ss. 
' SAINT-PmRim, op. cit., pp. 194-195. 
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de pájaros y de insectos cruzan «diáfanos como el ámbar [ ... ] con ro­
pajes de oro y azul, de crespón y esmeraldas• 1. 

Otro divulgador del exotismo hindú, Théophile Gautier, publica, 
en 1837, en Le Fígaro, la novelita Eldorado, difundida hacia mediados 
del siglo XIX con el título de Fortunio. Uno de sus personajes es un noble 
hindú, hombre .misterioso (1ue piensa constantemente en las danzas . 
de las bayac.l.erns y en la pagoc.l.a c.l.el Jaganata. Se describen alH trajes 
típicos c.l.e la Iuc.l.ia. El nombre del renombrac.l.o cauc.l.illo nacionalista 
Tippoo-Saib (moc.l.elo, a mi juicio, del Tippot-Dheli c.l.e Décquer) es 
adjuc.l.icac.l.o por Gautier a uno de los caballos c.l.elnoble 2• 

En sus tareas como periodista, Décquer c.l.ebió frecuentar tam­
bién obras informativas sobre la India, aunque no c.l.e tanto prestigio 
literario: por ejemplo, algunos libros de viajeros. Creo imprescinc.l.ible 
citar los más significativos: no hay modo de recorrer la literatura del 
siglo XIX sobre religiones orientales sin hallamos, a cac.l.a paso, con 
referencias a la obra c.l.cl Abbé J. A. Dubois, Dcscriptiou of the Character 
1\I auucrs aud Customs of tlzc Pcople of India and of their InstitutioJJs 
rdigious aud civil. El libro c.l.e Dubois se publicó en inglés en I817, de 
un manuscrito inéc.l.ito en francés que su autor, entonces misionero 
en Mysore, entregó a las autoridades coloniales. Se retradujo poco 
después a su lengu~ originaria. En él se describen algunas ceremonias 
entonces ignoradas en Europa, como el sati o sacrificio de la viuda 
en la pira funeraria del esposo. Como dice Max Müller: «There are few 
men now left who, like the Abbé Dubois, have actually been present 
at the burning of widows, or who can give us, as he does, the direct 
reports of eyc-witnesscs who saw a king buxnt with two of his queens 
joiniug hauc.l.s on the buruing píle over the corpse of their husband& 3• 

Sianah, la protagonista de la leyenda de Bécquer, es -según el poeta-

1 llÉCQUER, Obras complrtas, llladrid, Aguilar, 1961, pp. 66-67. 
2 Conozco la e<.licióu popular de la Dibliotheque Charpentier, Paris, 1923. 

Tippoo-Saib fue conocido por su valor y su audacia durante la resistencia contra 
los ingleses. Fue prlncipe de Kadappa. Sometió a sus prisioneros a muy crueles 
torturas. En Francia adquirió prestigio, pues su odio contra los ingleses lo llevó 
a colaborar con el colonialismo francés. 1\lurió en 1799, Ver :M. PERRIN, VoyagtJ 
dans flndoslan, París, 1807, pp. 203-206. Otros datos en EDOUARD DE \VARREN, 
L'lnde anglaise en 1843, Dmxellcs, 1844, t. II, IJO-IJ2. 

3 !IIA.X MüLLER, •Prefatory note•, en Hindte .Manners, Custume and Cere­
monies by llze A bbe ]. A. Dr~bois, lranslaled from lile author's later fre1!cll ms. and 
edited witll 11olrs, corrcctious a111l biograplly by Henry J(. Bcaucamp (1.a edición,· 
1897), J.• edición, O:dord, Clarcndon I>ress, 1906, p. VII. Se trata de la misma 
obra de Dubois citada en el texto, pero ha cambiado de titulo con los nuevos 
agregados. 
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la primera viuda indiana que se arroja a la pira. Décquer sitúa,· además, 
la leyenda en Orissa, región donde se mantuvo por más tiempo esa ce­
remotúa a pesar de la prohibición explícita de la corona inglesa en 1830 1. 

La versión más completa del libro de Dubois, que incluye cinco 
apéndices, sólo se conoció a partir de 1897 2• No sé si Dubois, que mu­
rió en 1848, publicó otras memorias parciales durante su vida. En el 
apéndice quinto de esa edición se lee la historia del ídolo del Jaganata 
tal como aparece en el relato de Bécquer. Décquer no pudo conocer 
esa edición, pero supongo que muchos otros libros sinúlares recogieron 
versiones de esa historia. 

Pero ·no quiero adelantar todavía datos referidos a la fuente de la 
leyenda becqueriana. Sí creo que no debe faltar aquí la mención de los 
muy popularizados libros de Victor Jacquemont. Este joven científico 
francés contribuyó al conocimiento de la India con su cuidada descrip­
ción de piedras, plantas y animales exóticos, y de costumbres. Sobresale, 
de entre otros viajeros, por su sim1>atía !lacia el pueblo hindú, cuya 
lengua, vestimentas y usos adoptó de inmediato. J acquemont murió al 
pie del Ilimalaya en 1833: su tumba fue un obligado sitio de peregri­
nación para los romúnticos. J acquemont significó -como luego Rimbaui­
en su retiro exótico, Gauguin en las islas del Pacífico o Lawrence cu 
Arabia- tm símbolo del hombre moderno alejado de la civilización 
materialista. El espíritu europeo se abría ya hacia horizontes vedadon 
y misteriosos 3 • 

Tampoco debemos olvidar los numerosos trabajos de divulgación 
que se publicaron en la Revue de Deux 111 o11des desde 1840 !lasta 1858: 
Edgardo Quinet, J. J. Ampere, 'fhéodore Pavie, el mayor Fridolin, 
Eugéne 1\Ioutegut, W. Jones, el Reverendo Rcginald Heber, E. Villc­
main y otros especialistas o viajeros difunden noticias sobre filosofía, 
religión, costumbres, literatura, arte, situación actual de los hindúes 4 • 

1 Los datos sobre Orissa han sido recogidos de The Cambridge History of 
India, t. VI, oThe ludian Empire, r8s8·I<)I8o, etlitad.a por H. H. Dodwell, New 
York, MacMillan Company y The University Press, of Cambridge, 1932; de Im­
perial Gazzeter oj l11dia, Oxfonl, Clarendon Press, rgo8, t. XIX, pp. 338-J.p; 
Orissa Historical Researc/1 ]oumal, Orissa, 1959, t. VII y VIII, passim. 

2 Ver •Editor's Introductiom a la citada edición de Dunors, pp. XV-XXI. 
3 Conozco el joumal y la Corresponda11ce ele Víctor jacquemo11t auec sa famille 

et plusieurs de ses amis pe11da11l so11 t•oyage da11s l' l11de (I828-I8]2) en la edición 
Gamier-Foumier, París, 1841. 

e Durante los años x8s6-r8s8, 'fllEODOim PAVIE publica en la Revue sus 
.11tucles sur l' lude ancie1111e et modeme. Da alll a conocer ciertos trozos de literatura 
hindú, entre ellos del Ramayaua. En el número de enero-febrero de 1858 habla 
del ídolo del J aganata sin agregar ningím dato que nos resulte valioso. 
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Todos éstos son trabajos a los que Bécquer pudo acceder fácilmente. 
Prescindo de otras fuentes posibles, pero menos probables, en diferentes 
lenguas extranjeras. 

Nuestro autor tuvo, pues, a su alcance, hacia 1857 o 1858, bastante 
ilúormación sobre la India en general y en especial sobre la pagoda 
del Jaganata 1• El interés europeo por la India crece precisamente 
en 1857, a raíz de la sublevación de los Cipayos contra las fuerzas de 
la Compañía inglesa. El asunto conmueve a todo el mundo, en especial 
a los ingleses, que sienten ya vacilar su imperio, y a los franceses, re­
gocijados en demostrar el carácter más humanitario de su política 
colonial. El periodismo francés mantiene informado a su público sobre 
estos acontecimientos: se dan noticias de encuentros armados, se 
hacen descripciones pintorescas de lugares, se reproducen en graba­
dos escenas costumbristas 1• 

La rebelión de los Cipayos tuvo lugar en el mismo escenario de 
la leyenda becqueriana: es decir, entre Orissa y Bengala 3• La leyenda 
de Bécquer cobraba así carácter de actualidad. 

El eco de esos sucesos 110 se oye demasiado en España. Los perió­
dicos españoles recogen sólo muy sumaria información. Tampoco hallo 
en ellos, hacia esas fechas, noticias suficientes sobre la cultura de la 
India. Una nota en el Sema11ario Pintoresco Espa1iol, en 1855, describe 
la fiesta de Roth de 1849; se habla de la procesión del Jaganata (el 

1 A los datos indicados habria que agregar otros que complementan el pano~ 
ram~ sobre la información con respecto a la India hacia 1857. El .Mallabarata 
estaba ya traducido al francés; el Ramayana, aunque vertido al francés desde 
1854 hasta 1858, se lefa más en la traducción italiana de Gorresio (Ver Revue 
de Deu:r Mondes, v. 19, 1847, pp. 996 y ss.) Los Vedas y los Pouranas hablan sido 
parcialmente traducidos por Buruoui. 

Eu 1857, Eruest Renan publica sus Etudes d'llistoir& religieme, que dedica 
a Burnouf, con cantidad de referencias a la religión hindú. También conviene 
recordar, por su gran repercusión hacia mediados del siglo, la Symboliqtte del 
doctor F. Creuzer, traducida del alemán por J. D. Guigniaut entre 1825 y 1831 
con este explicativo titulo: Religio11s de l'autiqt~itl considérles principalment da11s 
lwrs jol'llrcs symboliques et mytllologiques. Siempre se ha destacado la importancia 
de esta obra en el desarrollo del arte de fines de siglo XIX. 

1 En el nl'tmero 757 de julio de 1857, L'Illustration. ]ottmal U?Jiversel. La 
Fta11ce Pilloresque da noticias sobre la sublevación. Sigue informando sobre los 
sucesos en números siguientes. Dice haber publicado ya otros articulos y grabados 
de la India. 

3 Ver Imperial Gazeller de la India, ya citado, t. IV, pp. 338-342 y The Cam­
bridge llislory of India, también citada, t. VI, capitulo X. 
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periódico prefiere J ogonnath) y del sacrificio de los fieles bajo el carro 
sagrado 1 • 

Para nosotros, es más importante una noticia que aparece en el mismo 
Semanario en septiembre de 1856. Un autor que firma con la inicial F. 
nos informa, en <tLa lengua sánscrita en España,>, que D. Manuel de Assas 
ha sido designado como primer profesor de esa lengua en la Universidad 
Central de Madrid: en vários números siguientes se recoge el discurso 
inaugural de Assas sobre el sánscrito, su literatura y los poemas sa­
grados de la India 2• Bécquer está ya por entonces comprometido en 
la empresa de la Historia de los Templos de Espa1ia, cuya primera mono­
grafía sobre la catedral de Toledo será escrita por el mismo Assas. Es 
posible, incluso, que Bécquer haya asistido a esa ceremonia inaugural. 

Assas pudo ser el intermediario directo que lo interesó en la lec­
tura de tradiciones religiosas lúndúes. Quizá le haya proporcionado 
noticias sobre las creencias y costumbres de la región de Orissa, poco 
después envuelta en los sangrientos sucesos de la rebelión. Desgra­
ciadamente, no conocemos en detalle la relación entre Assas y Béc­
quer. El poeta se refiere a su prestigioso amigo en la Historia de los 
Templos. Va más allá: defiende los derechos de Assas cuando acompaña a 
Juan de la Puerta Vi"z.caíno en un juicio contra los editores de la His­
toria, porque pretendían cortar a su antojo la monografía sobre la ca­
tedral 3• Ambos escritores, Assas y Bécquer, tienen -salvadas las 
distancias- intereses comunes: la descripción arqueológica, ia histo­
ria pintoresca, las tradiciones nacionales, y ahora ese circunstancial 
interés en las tradiciones religiosas de la India. 

Puesta la leyenda de Bécquer sobre ese fondo de expresiones ~e 
exotismo oriental que pudo conocer, advertimo~ claramente su novedad 
en la literatura española, ya que esa iniciativa tiene poco que ver con 
otras tendencias anteriores, como la del exotismo musulmán de Zo­
rrilla. 

II. El caudillo de las manos rojas puede dividirse para su mejor 
estudio en dos partes bien diferenciadas. La primera parte comprende 

1 Semanario Piutoresco Espa11ol, número 49, 2 de diciembre de 1855. •Puri 
y la fiesta del Roth en 1849~. p. 385. Conviene recordar, de paso, que en septiembre 
de x857 se recibe en Madrid al marajá de Típperah, autor de una historia del 
Indostán. Asombra por el lujo de su séquito. Ver .Museo U11iversal, •Revista de 
la semanao, I, 17, 1857, pp. 135-136. 

2 Semanario ... , números 38-41: 21 de septiembre de 1856, pp. 298-299: 12 
de octubre de 1856, pp. 322-323; 2 de noviembre de 1856, pp. 346-348; 7 de di­
ciembre de 1856, pp. J87-J88. 

3 RICA llROWN, op. cit., p. 84. 
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cuatro capítulos, como se llaman en la vers10n de La Crónica, o can­
tos, como se lee en las Obras de r87r. Prefiero esta segunda denomi:­
nación. 

El canto primero se inicia con la descripción del atardecer. Pulo­
Dhcli, 1 rey ue O risa (Osira en la edición de 1871 y en las siguientes), 
se encuentra subrepticiamente con Sianah, prometida de su hermano, 
'l'ippot-Dheli 2• 'l'ippot descubre a los amantes. En breve lucha, Pulo 
mata a su hermano. La maiiana nos muestra al príncipe desencajado por 
la culpa y con las manos manchadas de sang,.e. 

El canto segundo narra los esfuerzos de Pulo para quitarse de las 
manos la indeleble mancha de sangre, símbolo de su crimen. Vishnú, por 
intermedio de un ermitaño, le impone como penitencia la peregrinación 
a las fuentes del Gauges. Sianah ha de acompañarle. El dios les prohibe 
entregarse durante el trayecto a los placeres del amor. 

En el canto tercero, lo.s peregrinos han llegado casi al término de 
su viaje. Mediodía. Bajo la sombra de un baobad, los amantes descan­
san. Seducidos por la belleza del lugar y por el abandono de la hora, 
olvidan la prohibición <.Id dios. 

El canto cuarto nos informa, a través de un suei10 de Pulo, del 
enojo de los dios~s. El caudillo lucha, en sueños, con un misterioso 
tigre, expresión de Siva, que se transforma en serpiente. Vishnú modi­
fica la penitencia originaria: d caudillo ha de reconstruir ahora el templo 
arruinado por el mar y oculto entre las arenas de la playa de Cutac. 
Pulo despierta. Sianah ha desaparecido misteriosamente. Con el cambio 
de penitencia comienza la segunda parte. 

El trozo así resumido muestra de inmediato claras reminiscencias 
del Rama yana y del 11! ahabarata. obras ya traducidas en las lenguas 
modernas 3• 

La pareja central del Ramayana, el príncipe Rama y su amada Sita, 

1 Décquer escribe Dheli, aunque sin duda está pensando en la ciudad de 
Delhi. Según ]ACQUmlllNl', Corrrspo11dance, t. II, p. 146: •Delhi s'écrit par les 
anglais de mille manieres différentes, dont aucune n'est juste. La meilleure serait 
en anglnis Dellee et en francais, Dtlli. [ ... ]•. 

2 Es e.-idente la intención de Décqucr de crear el nombre del personaje sobre 
el modelo Tippoo-Snib. \"er nota 2, p. 374· 

3 Sobre traducciones al francés del Ramayana, véase el prólogo de ALFRED 
RoussEL a su propia versión en 3 volúmenes, París, 1903, que es la que yo utilizo. 
Del ,l/nlzaba1·ata interesa sólo la novelita de Na/a y Damayanti, que Décquer pudo 
conocer en la e1lición de EnouARu FoucAUX auspiciada por la Sociedad Asiática 
de París, 1856. Es la versión que copia L.UIJUtTINE en Cours familier de litlt!rature. 
C11 r11frrlie11 par mois. l'aris, Chez l'Auteur, 1856, •entretien IV•, pp. 288-320. 
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efectúa también un largo peregrinaje por la sel\'a y es centro de la dispu­
ta de los dioses. Rama debe peregrinar por esa selva, llamada Dandaka, 
siguiendo las reglas de la vida ascética. I.-a presencia de Sita en una pe­
regrinación en que ha de evitarse el pecado constituye un escándalo. 
El motivo no está muy desarrollado en el Ra1Ítayana: el lector religioso 
lo sobreentendía. No obstante, cuando Rama trata de disuadir a Sita de 
stt resolución de seguirle, le enumera los votos de la vida ascética: 
«La colere et la cupidité, l'on doit renoncer pour se appliquer a l'ascé­
tismet> 1• El gigantesco Ravana, rey de los Rakshas, rapta a Sita ampa­
rado en la posible violación de esos votos: <<Qui pénétrez dans la foret 
Dandaka armés de traits, d'arcs et d'épées, d'oti, vimt qtte votts, ascetes, 
vous séjoumcz ici avcc tme Jemme?t> 2 • El amor de Rama y Sita se parece 
en la calidad de la pasión erótica al de Pulo y Sianah. Los dioses, que 
en el sueño de Pulo se convierten en animales proteicos, son similares 
a los Rakshas del Ramayana, que cambian de formas durante los com­
bates 3• 

Además, Pulo y Sianah se entregan a sus transportes amorosos en 
un bosque <1 ue recuerda la maravillosa floresta de los a fol•as donde 
Ravana intenta seducir a Sita, y donde Rama y Sita mantienen amorosos 
coloquios. En el bosque de Bécquer crecen las magnolias y los tulipanes; 
el bulbul 4 , canta sobre los penachos del talipot 5; pájaros t! insectos 
reverberan como piedras preciosas bajo las ráfagas de luz; hojas y agua 
se mecen con agradable sonido; el bengalí grita con voz breve y aguda; 
los insectos zumban con monotonía. El monte de los afokas del Rama yana 
aparece como <<planté d'arbres multiplcs, chargés de fleurs et de fruits 
de toutc espcce. Il était entouré d'étangs de lotus, orné de fleurs di­
verses, toujours égayé d'oiseaux transportés d'amour et d'une supreme 
beautét> 6 • 

Pero hay un detalle de mayor precisión aün. En un momento deter­
minado .de la leyenda, Sianah pregunta a Pulo: <<¿Es cierto que existe 

1 Uamayana, ed. cit., t. I, sarga XXVIII, p. 306. 
2 Op. cit., t. JI, sarga II, p. 5· 
3 Op. cit., t. I, sarga XXVI, p. 77· 
' RHÍSC lior, en lengua persa. Le graud DiciÍOII!IaÍI·e Larousse dr' X l X eme. 

Sidcle, al definir el término, da como autoridades a Lamartine y a Gautier. 
6 En L'I11de CO!IIemporail!e de FERDINAND TUGXOT DE LARROYE, Paris, Ha­

chette, 1955, p. 34. se describe el talipot. Es la fcoripha parasolo de hojas como 
pantallas, frecuentemente reproducida en grabados de época. Ver, además, la 
definición del 11' ebster's 1Jicti01wry. 

0 Ramayana, ed. cit., t. II, sarga XVIII, p. 514; t. II, sarga XIV, Le bosquet 
d'Acolws, pp. 499-502. 
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un árbol cuya sombra causa la muerte? -Es cierto -responde el prín­
cipe-. El dios Siva lo creó para destruir a los moztales, y su hermano 
Vishnú, apiadándose de nuestra infelicidad, se lo dio a conocer a Drama, 
su elegido• 1• 

El árbol de la muerte, a que hace referencia Sianah, es precisa­
mente el afol~a. En el Ramayaua no se habla de su propiedad, porque 
también se trata de un detalle sobreentendido para el lector hindú. 
En el },{ ahabarata, en cambio, hay un contexto más explicativo. N ala y 
Damayanti, pareja también de amantes peregrhios, .recorren un bosque 
similar. N ala desaparece mientras Damayanti due.rme. La joven despierta 
sorprendida y poco después exclama: oAh -dit-elle- cet arbre est 
heureux au núlieu de la fóret, c'est le souveraiu des bois environeé 
des festons de lianes qu'il soutieut t!t qui lui donnent la joie. Hate-toi, 
o bel arbre, de me délivrer de mes souffrancesl Toi qui enRves a l'hom­
me le sentiment du fardeau de ses peines, n'as tu point vu Nala, qui 
m'est si cher? [ ... ] Cher arbre, oh, délivre-moi de la vie! 'fon nom ne 
signifie-t-il pas celui qui cnlévc les douleurs aux hommes? O bcl arbrc, 
q uc ton nom soit une vérité pour moih>. 

Bécqucr pudo conocer el episodio, luego publicado como noveli­
ta independiente, en la traducción -citada ya en nota- de Edouard 
I"oucaux. Pero más probablemente, a través del extenso comentario de 
Lamarthie en el Cours familier de littérature. Un et~trctien par mois, 
de 1856, donde se reproduce la misma versión. Al transcribir el ci­
tado texto, Lamartine lo encabeza con estas líneas: oDamayanti reprend 
sa route; elle s'arrete au pied d'un arbre dont l'ombre donne la morb 2• 

El bosque del caudillo tiene pues remitúscencias del bosque de 
los a ro kas. La irresistible atracción de los amantes castigados se explica 
mejor en la leyenda de Bécquer si devolvemos el carácter mágico a 
ese bosque propicio para los amorosos encuentros de los dioses. 

El importante motivo de la prohibición divina al connubio de los 
amantes apenas si está insinuado en el Ramayaua y no aparece en la 
novelita del Mahabarata. Pero sí en otras historias que Bécquer conoció:. 
el mito griego de Orfeo y Eurídice, difundido por la ópera, presenta 
también a una pareja de amantes castigados por el afán amoroso más 
fuerte que la ley de los dioses. 

Pero no quiero exagerar los contactos de la leyenda de Bécquer 
con esa literatura oriental. Saint-Pierre y Chateaubriand han sabido 
aprovechar ya su lectura de libros hindúes para la formación de Wl 

1 DÉCQUER, ed. cit., pp. 68-69. 
2 LAlllARTINll, op. cit., pp. JoS-Jog. 
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estilo en que la sensibilidad y el erotismo oriental se funden con una 
visión cristiana de la naturaleza trascendente 1 • Bécquer ha leído mucho 
a Chateaubriand. Su leyenda evidencia la lectura reciente de Atala. 
Atala y Chactas deambulan también por la selva sacudidos de pasión 
amorosa. Un voto de castidad impide a Atala satisfacer esa pasión. 
La floresta americana de Cllateaubriand, como la oriental del Ramayana 
y la floresta ideal de Bécquer, está imbuida de un soplo divino: brinda 
su pompa nupcial, la sublimidad de sus ríos torrentosos y el cobijo 
de troncos y de lianas a la imposible felicidad de los peregrinos. La 
escena en que Atala está a punto de caer en la seducción del deseo se 
parece a la escena correspondiente de Bécquer en la situación, la pintura 
de la naturaleza propicia y el conflicto de los sentimientos. 

Hay también similitudes en la descripción de la gruta y del ermi­
taño que la habita. En Bécquer, así vive el bracmín, de cabellos blan­
cos y de frente indinada: <<Pulo a través de las zarzas que rodean como 
un festón los bordes del torrente, hasta la entrada de la gruta. Allí ve 
una ancha vasija de cobre suspendida de las ramas de una palmera, 
para que el viajero apague su sed,> 2• 

Las serpientes danzan en torno del ermitaiío, los có11dorcs le traen 
alimentos. El monje de Atala vive de modo parecido: <•Nous y entrames 
a travers les lierres et les giraumonts humides, que la pluie avoit abattus 
des rochers. Iln'y avoit dans ce lieu qu'une natte de feuilles de papaya, 
une calabasse puor puisser de l'eau, quelques vases de bois, una beche, 
un serpent familier, et sur une pierre qui servoit de table, un crucifix 
et le livre des cluétiens,> 3• 

El ermitaño es hombre <<des anciellS jours•>; su rostro está lleno de 
arrugas y poblado de barba blanca. 

1 CnATllAUDRIAND se refiere a la literatura hindú ya en su Essai historique, 
politique el moral sur les Revotutions ancien11es el modemes co11sidérées dans leur 
rapports cwec la Revulutio11 Frallfaise: oJe vais faire counoitre aux lecteurs quel­
ques morceaux précieux de littérature orientale. Je les tire du Sanscrit .... (Cito 
por la edición de las Oeuvres completes, Parls, Ladvocat, 1816, t. I, cap. LVIII, 
p. 331). Se trata de fragmentos del Jlfahabarata y de la tragedia de Saconta/a, 
que compara con Klopstock. No traduce directamente, a pesar de su afirmación. 
I,os trozos parecen provenir de la traducción de M. Wilkins, 1785 (Cllateaubriaud 
cita esa traducción en p. 332 del1uismo volumen). 

GAIIIALLO FIERROS señala ya sugerencias de Atala eu la leyenda (op. cit., 
p. 16]). 

2 Dí~CQUER, ed. cit., p. 6o. 
3 CuA'fEAUDRIAND, Ata/a, en Oeuvres completes, París, Ladvocat, 1826, 

tomo XVI, p. 76. 
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En los dos casos, los autores caracterizan el lugar y la figura del 
ermitaiio con unos pocos rasgos que indican la soledad del contorno, 
el mw1do natural que rodea la gruta, el aspecto venerable del anciano 
y sus costumbres ascéticas. La serpiente familiar de Chateaubriaud 
se ha convertido en las mús pintorescas serpientes danzarinas de la 
India. Y en la floresta hindú aparece de pronto, impensadamente, un 
animal extranjero allí, pero no en el paisaje americano de Chateaubriand: 
el c61tdor 1• 

En ambas obras se intercalan, y de modo parecido, canciones. En 
ambas, genios y espíritus pueblan la selva. El Grau Esplritu de la le­
yenda becqueriana parece más propio de la visión religiosa de los indí­
genas de Virginia que del mundo moral hindú que se intenta recrear 2• 

El motivo de las manos manchadas de sangre, que da nombre a la 
leyenda proviene también de fuentes europeas. No aparece en la tradi-
ción hindú. · 

En primer lugar, quiero llamar la atención sobre una leyenda fran­
cesa recogida por Amédce de De:núort en 1840, cuyo título, Le Sirc a 
la mai1~ saugla11tc es casi versión francesa de El caudillo de las manos 
rojas. No es difícil que Décquer haya conocido esa leyenda, pór otra 
parte muy diferente en asunto y en calidad a la suya; coinciden sin 
embargo en el motivo de las manos manchadas: oLa sang d'Albert 
avait laissé sur sa maiu des taches qu'il ne put jamais éffacer. Depuis 
lors, on ne l'appela plus que le Sire a la main sanglante& 3• 

El motivo es, además, muy común en la literatura y en el folklore. 
En el mito bíblico, Caín lleva, si no ésos, otros estigma'i imborrables. 
Y en el Cal1~ de Lord Byron, que Bécquer leyó, es una mancha de sangre 
la que denuncia la culpa del asesino'· Bécquer cita también frecuente­
mente a Macbcth de Shakespeare. Lady Macbeth se levante sonámbu­
la para lavarse, por las noches, imaginarias manchas de sangre 6• En 

1 Cfr. CIL\'tEAUDRIAND, op. cit., pp. 75-82 con BÉCQUER, op. cit., pp. 60-62. 
2 Cfr. CnATEAUDR!AJ.'iiD, op. cit., p. ¡6 con BÉCQUER, op. cit., p. 6o. 
3 AI.tÉDÉE DE BEAUFORT (cuyo nombre completo es Fran~ois Louis Charles 

Awédée d'Hertault, comte ~e Beaufort), Légendes et traditions popt!laires de la 
Fmuce, Paris, Debécourt, 1840, p. 264. 

' Bécquer dice estar leyendo el Caín de Byron en 1864, aiios después de 
escribir la leyenda. Seria obra, sin duda, de su preferencia. Debió leerla antes 
de escribir El caudillo de las manos 1·ojas porque se advierten similitudes entre 
ambas. Cfr. BÉCQUER, t:d. cit., pp. sz-s6. con LORD BYRON, Cain. A mislery, 
edición de Harding Graut, Lomlon, 1839, p. 398 y ss. 

1 BÉCQUER, Carlas desde mi celda, carta VIII, ed. cit., p. 646. 
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fin; «Stories abound of murderers trying in vain to wash the blood 
of their victims from their hands or Írom their clothcs>> t. 

Importa más que seiialar la ·procedencia del moth·o, advertir su 
carácter de niotivo tradicional. Bécqner está elaborando una tradición 
hindú, como veremos de inmediato. Es lógico que rodee esa tradición 
de motivos secundarios también tradicionales, aunque de procedencia 
distinta. 

En el habla comt'm y en la concepción más ingenua, la sangre fra­
terna que se vierte es mancha imborrable, por lo menos en el sentido 
moral. La simplicidad del símbolo explica su amplia difusión 2• Bécquer 
tiene fina sensibilidad de narrador popular: sabe captar los elementos 
del sentir común y elevarlos a motivos literarios 'que parecen luego 
surgidos de la misma entraña del pueblo. También sabe hacerlo, en la 
poesía, con las más elementales -aunque profundas- sensacwnes 
de su propio ser o las más simples ideas de su mundo moral. 

III. En la segunda parte de El caudillo de las manos rojas, Bécqucr 
recoge la tradición del ] aganata. No se ouservaba esto en la edición 
de 187r. Con razón señala Gamallo Fierros que la leyenda mutilada 
perdía su significación originaria 3 • Se me ocurre ahora preguntar si 
tal alteración no habrá respondido al deseo de los amigos de borrar 
los indicios que llevaban a una fuente claramente reconocible en su tiem­
po, en defensa de la originalidad de la creación del poeta. 

El contenido de la segunda parte es el siguiente: del canto cuarto 
al quinto ha transcurrido un año. El príncipe llega a Cutac. Un cuervo 
de cabeza blanca lo acompaña entre las peiias hasta las ruinas del 
templo de Vishnú. En el camino, el cuervo cuenta al caudillo las hazañas 
guerreras de su padre, asesinado durante una conspiración de nobles 
ambiciosos. 

1 FuNK AND \VAGNAI,LS, Standard Dictional'y of Folklore, !l!yllw/ogy and 
Lege11ds, t. I, ~bloodt, p. 149. En S1Tt TUOl\Il'SON, Motif-Iudex of Folk-Litcralr4re, 
Indiana, Indiana Univcrsity Prcss, 1956, el motivo de •bloodstain incradicable~ 
se registra en el t. II, p. 446 como E. 422.I.II.5.1. Se trata al parecer de un 
motivo nórdico registrado en Irlanda, Inglaterra, Dinamarca y Estados Unidos. 

a El motivo aparece también en tradiciones del norte de Espaila. Pilatos, 
según una leyenda de origen catalán, tenia las manos manchadas con la sangre 
de Cristo. No puede desde entonces tomar nada entre las manos sin ensangrentar 
seres y cosas. Procura lavarse, inútilmente, en las aguas del rio. Un día ve eu las 
aguas el reflejo de la Crucifixión y cae, ahogándose. (JOAN AMADÉS, Castells 
llegendaris de la Calalrmya ve/la, Barcelona, 1934 (Diblioteca de Tradicíons Popu­
lars, serie D, vol. XIX), pp. 32-34. 

3 GAMAJ,r,o Pmruws, o p. cit., p. 110. 

(c) Consejo Superior de Investigaciones Cientificas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es



384 .RUDÉN B~fn:z RFE, I.II, 1969 

En el canto sexto, el cuervo ordena al príncipe volver a su reino 
y traer de allí los mejores y más preciosos materiales para la recons­
trucción de la pagoda. Le ua seis años de plazo. (Aquí se interrumpe 
la versión de las Obras.) Para entonces, según el cuervo nos informa, 
las olas del mar traerán un tronco gigantesco, y un peregrino llegará 
al palacio. El cauuillo ha ue homar al tronco, porque es encarnación 
de Vishnú. Ha de llevarlo con honores a un recinto sagrauo, donde el 
peregrino labrará, en él, la imagen de Vishnú. Nadie ha ue observar su 
trabajo. Si alguien lo hace, el peregrino desaparecerá y, con él, la po­
sibilidad de expiación para el caudillo. En un intermedio, el cue,rvo 
cuenta al príncipe que ha sido hombre, pero que, cansado de la humanidad, 
ha preferido volver a su forma animal. Un inscripción advierte al caudi­
llo que el cuervo es otra encarnación de Vishnú núsmo. 

El canto séptimo se inicia dos aiíos después. El templo del Jaga­
uata está ya construiuo. Las olas traen el tronco del árbol. Llega el 
misterioso peregrino, y comienza el tallado de la imagen. Uu ... 'l. no­
che Pulo despierta sobresaltauo al no escuchar el ruido de las herra­
mientas. (Aquí se retoma el relato en la edición de las Obras.) Extra­
üa curiosidad lo invade. No puede resistir a esa nueva tentación y ob­
serva al tallauor desue un cortinado. El peregrino desaparece de in­
mediato. Un busto informe es el resultado de su obra inconclusa. No re­
presenta la imagen bondadosa de Vishnú sino el rostro satánico de Siva. 
El caudillo reúne a los bracmines y servidores para anunciarles su pró­
xima muerte. Pide ver a Sianah antes de morir. Sianah llega en el último 
momento, cuando Pulo, herido por su propia mano, expira .ya. Sianah 
se arroja a la pira funeraria. 

Es el momento ahora de transcribir el relato ·tradicional que sirve 
de fuente a la leyenda. Lo transcribo según la Historia générale de l' lude 
a11cienne et modeme ... de M. Lacroix de Marles, publicada en I828, por 
haber sido bastante conocida en tiempos de Bécquer. Pero creo, por 
ciertos detalles, que Bécquer manejó otra versión. Yo utilizo la muy 
posterior de Dubois en aquellos detalles diferentes que coinciden con 
la leyenda. La versión de :Marles dice así: 

eKrishna est adoré sotts phtsieurs fonnes: la plus vénéré panni les Hin­
dous est celle de Jagheruaut, Jagrenat ou Jagannatha, mot qui signifie 
Seig11eur de la creatio11. Jaghemaut est une idole de pierre ou de bois, 
saus bras ni jambes et tres-grossit~rement travaillée; elle a un temple fameux 
sur la cote d'Orissa. On lit dans les pouranas plusieurs histoires fort singu­
licres sur le compte de cette idole. [ ... ] 1 

1 BÉCQUER cita a los Ptmwas en La Creación, ed. cit., p. 333· No creo, siu 
embargo, que los haya leido. Sólo se babia difundido entonces la traducción de 
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Imlra-DIJowlla, y lit-011, ilait forl cUvol a BralJma q~ti l1ti réuéla qu'il y 
avait sous le sable, daus un lieu qu'il luí iudiqua, 1111 temple d'or, báti par 
.~es aieux; le dieu njouta. que s'il pa.rveunit a le retrouver il assurerait sa 
íélicité. I,c roi se mit aussitot eu IU'lrche .•.. o 

:El príncipe interroga a. una. tortuga. gigantesca sobre el lugar en 
que se encuentran las ruinas; la tortuga ha perdido la memoria, y lo 
remite a ttn viejo cucrv<?: 

tl.a corneille élait si vieille que so11 plumage élait devenu blauc; elle 11e lclissa 
pas de ripoltdre forl juste aux q1,eslions du roi; elle jit plus, elle le coudttisit 
sur le lir.u meme ou le temple se trouvait euscveli, et faisaut avec son bec 
clans le sable uu trou qui avuit uue lieue ue profouueur elle lui procura la 
vue de ce magnifique édifice qu'clle recouvrit nussilt1t npr~s. Le roi consul­
ta de Bouveau llralmza, qui lui conseillc1 ele bcltir 1111 uoaveau temple au­
drs.ms de l'aucieu, moins nnguificptc pourtnut que le prcmier, paree que, 
s'il le faisnit cl'or, le peuple plus pnuvre nlors qn'aulrcfois l'cmporterait 
])ar pi~ces; il lui cons('illa aussi üe const.rnire :mprés ün t('mple una ville 
c1n'il nomm~rait l'onrou-Chott:uu 1. 

ll y avait sur la m )!llague Nila, dit ('ll!'orc Bralmn a u roi, un nrhre 
forl anden: l't•t arlJrc élait Visdmou, qui prit cl'lle fonu! aprcs c¡uc le lem· 
pie cut élé conherl par les caux. Le uévot Markonnuéo, 1¡ni faisait pénitence 
sur la montagnc, voyant c¡ue eet arln·c ne llnnnait pas d'oml¡re, le lll'lllllil 
el sonffla sm lui, ce qui le ré(lnisit ('11 cendres ü l'exceplion dn t.rom: qni, 
Ctant üicu, ne pmwait périr. Quall<l vous rwrez lu1/i la vil/e el le temjJ/e, ce 
/rolle t•iemlra de lui-méme, apportt! par les flots de lct mer. Vous le ferc7. fa­
~onncr par Vischona-Karm'l, qui est l'architeclc des dienx. ( ... ] 

Lorsc¡ue les trav:mx fnrent t.erminés, le roi s'élant le\'é nn jour !le lrt·s­
gramlmüin vit j/ollcr sur /c¡ mcr le lrouc tl'arln·e; il alla :m-üev:ml tle lui, 
suiui ele ce11t mille lwuwus qui le mire11t sur lmrs épaules et le porferent au 
temple . .l'eu de temps apres arri1•a Fisclwua-lún·¡¡w; celui-ci prvmit de cloll­
'ur au tru11c la figure de 1\rislwa clans l'espace d'ttllt nuit, el condilion pour­
/aut quP- personue ue l'irait voir tmvailler. Le roi, c¡ui 1t'eulencltlit pas le bruil 
de.~ Vlllils, craignit q11e ViscltO!Ia-1\anna 11e rcmplit pas sa promesse el il 
s' avisa de l' épier par 1111 pe lit lrcm; 1 'iscltoua-1\amw s' w aper(:ut et it se 
retira sur-le-clwmp laissant son mwragc imparfait. Le roi fnt d'aborcl lrcs­
affligé, unís il u'cn fit pas moins placer l'illnle an lieu c1ui lui étnit destiné, 
et Hralun:l lni promil qn'clle (lcvicndrait fam~use üans tout l'univcrs•> 1• 

llhagatltllct Pom·a1m por E. IltmNoUF, París, tS.J7· En ese Purana la t'mica nolkia 
sobre el Jag:mala es la siguiente: $Sur la ci'1te u'Orixa le nom de ce prince [ln­
llr:lllyunmn, rey üe Panja, jefe de los elefantes] est resté célebre, et on !ni attri­
lme l'etahlissement dn eulte ele Djagannatha daus le l'urochotnma Kchelra·•. 
(Tomo III, pp. XIV-XV.) 

l\.fAIU,ES, llistoire générale de l' lude ancie1111e el morlenze depuis l'au 2000 

avaul J. C. jusqrt'tt nos jow·s; pn!cédée d'to1e uoticie géographique el de /railés spé­
ciall.~ sur la clll'onologie, la t·eligion, la p!tilosophie, la Ugi>laliou, la lilléralure, 

les scirucrs, les arls el le comrrce des hiurlous ... l'aris, l•;m!cr Frl:rcs, Ill.zll, pp. 145-14ll. 
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La lectura comparada de la tradición hindú y de la leyenda de Béc­
quer muestra clarísimos contactos. Ambos relatos se desarrollan en el 
mismo lugar y se refieren a la misma circunstancia. :El protagonista de 
ambos es un príncipe: Indra-1\-Iena y Pulo-Dhcli. Hn los dos casos, la 
divinidad les indica la existencia de tm templo sepultado en las are­
nas del mar. Hl dios piue a los <.los príncipes la reconstrucción del templo: 
en la versión de Dnbois, como en la leyeuua de Bécquer, el templo 
estaba ya ueuicado a Vislmú 1• . 

Un cuervo con rasgos blancos (la cabeza en Bécquer, las plumas en 
Marles y en Dubois) les indica a los protagonistas el lugar; y los 
acompaña en la búsqueda. El cuervo narra al príncipe, en la versión 
de Dubois y en la de Bécc1uer, una historia relacionada con sus ante­
pasados 2• 

El motivo del tronco traído por las olas uel mar, el episo<.lio del 
traslado del tronco sobre los hombros, la llegada uel peregrino foras­
tero, la prohibid,ín con n·specto a su trabajo secreto y misterioso, la 
taren lld cscnllor, la ausil·llau y curiosidad del príncipe, el abamlouo 
<.le la imagen a medio concluir; touo coincide absolutamente. !,are­
ce claro, pues, que llécquer trabajó no con el recucr<.lo de la trauición 
hindú sino con una versión directa a su lado. 

Hay ciertas Uiferencias que quiero destacar. Bécquer ha simpli­
ficauo su fuente en algunos detalles. Por ejemplo, ha eliminado el exten­
so e innecesario episodio de la tortuga. No es Brama el que ordena la 
construcción del templo, sino Vishnú mismo. Tiene mayor sentido, pues 
el templo estará bajo sn advocación. 

El cuervo es, en Bécquer, encarnación de Vishnú: evita así la con­
fusión de dioses y el nuevo viaje del héroe para pedir instrucciones 
a Brama. El cuexvo es quien da las in<.licaciones sobre el tallado de 
la imagen. El relato del cuervo sobre los antepasados del príncipe en­
caja mejor en la narración, puesto que Bécquer hace descansar sus 
restos, como si se tratara de guerreros medievales, en las ruinas <.lcl 
templo mismo. El cuervo se convierte en Bécquer en personaje central 
del relato. Inteligentemente, Bécquer no nos explica por· qué tiene 
el ave la cabeza blanca. La transforma así en un ser maravilloso por 
lo inusitado del rasgo. 

Una mo<.lificación quizá más importante es el cambio de advocación 
de la imagen: destinada a ser imagen de Vishnú, se convierte en imagen 

1 DUUOIS, rd. cit., p. 7I.!· 
:J DUDOIS, ed. cit., pp. 7I.Z-jiJ. 
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de Siva 1• En la tradidón hindt't continúa, a pesar de la imprudencia del 
príncipe, como efigie dd dios protector. Ese cambio confiere misterio 
al relato. Pero, además, refuerza su carácter épico: dos fuerzas poderosas, 
el bien y el mal, htchan por el destino del héroe. El caudillo no es mús 
11tte una víctima de esas fuerzas contradictorias: es un héroe típicamente 
romántico que recuerda a Caín, en hi citalla obra de l3yron, os<.:ilamlo 
entre los consejos del ángel o las tentadoras palabras de Satán. Hasta 
la debilidad del caudillo se justifica ahora: el amor y la curiosidad, 
armas del dios de la destrucción, son tentaciones invencibles. El cau­
dillo reproduce la historia de Adán, también como él perdido por la 
curiosidad y por la carne. 

En otros momentos, Bécquer amplifica la fuente. Introduce la queja 
del cuervo sobre la humanidad, especie de apólogo moral, de tono es­
céptico. l>iuta paisajes y acontecimientos, actitudes humanas y anima­
les, con mayor tlctención. Goza, por ejemplo, describiéndonos al cuervo 
saltando cutre las peltas, o pintando la batalla en que intervienen los 
autl•pasado:; 1ld caudillo. 

I,a iuHovachín lllÚS importante corrcspomlc al dramútico final. Tllien­
tras en la historia hindú el dios penlona al príncipe, en la leyenda tlc 
Bécquer, tlada la magnitud de la culpa, debe cumplirse la justicia poé­
tica. Se trata de un final manejado con mano maestra: en él se recogen 
los hilos sueltos del relato. Bécquer ha orquestado todo como en la 
última escena de una ópera: se reúnen los bracmines y servidores alum­
brados por antorchas; los guerreros golpean sus escutlos; las bocinas de 
marfil llaman a los habitantes de la ciudad; se oyen lamentos y horri­
bles carcajatlas. El día despunta; el templo resplandece con sus lámparas 
de bwnce y de oro; el príncipe se acerca vestido con sus mejores galas. 
La muchedumbre se agrnpa en las naves del templo dontle el dio¡ <•con­
trae sus labios con una muda e infernal sonrisa•> . rulo se mata frente 
al illolo clavántlose la espada: <'En aquel instante, una mujer atraviesa 
el atrio de la pagoda, y se adelanta hasta el recinto en q ne se eleva el 
ara de Siva. Sianah -murmura el príucipc, reconociéndola-. Al fin 
te veo antes de morir. Y expira•> 2 • 

I~n la versión de Duhois aparece un elemento que l\Iarles no reco­
ge. Al iniciarse la historia, se dice que el príncipe ha acudido a Brama 
para pedir la expiación de ciertos pecados: ldnflamed with desire to 
save his sottl, the prince saw with dismay that he had has yct done 

l'usiblclllculc, hay variantes en cslc scnliüu. Según i\lAIU,ES, Ch. Lauglcs 
soslicne, uo sé dúmle, que el iuolo representa a Siva. op. cit., p. 143· 

z llfKQUllR, op. cit., pp. 102-lOJ. 
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nothing wich would ensure his happiness after death. This thougtl.1 
troubled him exceedingly .... ,> 1. 

·Estas líneas justifican la primera parte de la leyenda: Bécquer tra­
tará de desarrollar en dla ese pecado originario del príncipe. Logra 
así convertir la historia hindú en una acción viva y novelesca. 

1 V. Quiero aualizar ahora los recursos cou que Déc11Uer crea el 
ambiente exótico de su leyenda. La presencia en ella de ciertos datos 
muy corrientes en su época sirve más para mostrar Slt desconocimiento 
que su conocimiento de la ludia. Décquer no se preocupa por la verdad 
del dato y, a veces, altera iuteuciouadamente la geografía o las costum­
bres a que alude. 

Posee algw1as referencias concrcta.s sobre la zona de Orissa, Orisa 
u Orixa (nunca Osira, como equivocan los editores). Los sucesos más 
importantes ocurren en Cutac (Kat.tak). Bécquer debe haber leído 
descripciones tle la dudad: tiene conciencia de algunos aspectos de su 
paisaje, como de su cercauía al mar. Equivoca, en cambio, la ubicación 
del Davalaguhi, pico del Himalaya cousitlerauo el más alto uclmuudo 
lmsta el escalamiento del Hverest: lo sitúa en esa comarca del sur. 

La peregrinación de los amantes sigue la línea ribereiía del Gau­
ges. El poeta cita las ciudades y regiones que corresponuen a la zona 
de la colonización inglesa: llenares, Patna, Dakka, Delhi, Lahore, Ca­
chemira, Nepal, llimalaya. A veces altera inadvertidamente el orden, 
como ocurre con la ciudad de Allabahad. Muestra poca precisión al 
rewl.Ír, en el mismo ejército enemigo del padre del caudillo, guerreros de 
comarcas tan alejadas como Lahorc y Cutac. Sobre esos lugares trans­
mite sólo nociones muy elementales: Cachemira es rica en sedas, Siam 
en oro, Katay en cedros, Lahore en elefantes, Ormuz en perl::ts. Nepal 
tiene llanuras inmensas, Benares, bellos alcázares 2• 

Otros nombres uc ríos o de accidentes geográficos son también de 
conocimiento muy común: Davalaguri, Gwalior, Indostán. Algunos, en 
cambio, parecen inventados sobre modelos orientales: Jawkior, Kian­
Gar, Sen-\Vads. Bécquer, en su afán de ambientar el relato, 'crea nombres 
como ocurre con la mejor tradición del exotismo. 

En referencias directas o a través de imágenes, usa también el re­
curso de citar nombres de plantas y de animales típicos. Muchas ·de 
las plantas o flores mencionadas pueden corresponder a cualquier pai­
saJe: palmeras, caiías, lianas, juncos, tulipanes, violetas. Otras son 

1 Dunms, ed. cil., p. 710. 

2 llÉCQUI~R, op. cit., pp. Ú4·65; 93· 
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comunes en libros de viajes y en grabados del paisaje oriental: canela, 
sicomoros, aloe, baobau 1 • Un adjetivo descriptivo acompriim el nombre 
ue la más típica de las plantas hindúes: el <cpenachudo•> talipot, conociuu 
por su uso como parasol o abanico 2• Un úrbolmítico, el ar;olm, aparece 
en la indirecta mención del <cárbol de la muerte•> 3 • 

Del mismo modo, Bécqucr siembra sn relato con nombres de anima­
les: tigre, chacal, leopardo, dromedarios, león, elefantes, búfalos, tor­
tugas. Esos animales se definen con caractcrí::;ticas genéricas. De los 
tigres, se menciona la pupila; o se los llcnomina <cnwnchmlos•>. Del chacal 
se recuerda, a través de una comparación, <cStl grito agudo y ligero•>. 
I4os dromedarios, que aparecen en un sueiio, están transfigurados eu 
una imagen de extraüa sugestión: <~dromedarios de zafiros•>. Las ser­
pientes pueblan la selva y el sueilo (como en la leyenda bíulica de Caín 
o en el lúrmayana). Se habla del boa. Entre las aves, BécltUcr recuerda 
el bulbttl de canto melancólico, la tórtola, el cuervo y el bengalí, Hemos 
hablado ya del cúndor, animal extmilo a esa selva. Del pavo real, ave 
típica de la India y allem<ls símholo religioso, hay sólo una mención. 
l,us insedos y las ah<'jas <tlle ptt('blan el aire ::;e deslac.:an en llos o tr<'s 
im<lgeues perf cctamcnte elaboradas ~. 

l,a leyenda de Béc.:quer procura ser tamhiéu, colllo Ltt clwumicrc 

inclir.n11c, un <ctablcau des moeurs•> 5• 

Eu primer lugar, hay varias referencias a la religión de los hin­
dúcs.llécquer cita a algunos tlc sus dioses: lkrmach, Brama, Visllllú, 
Siva. Adjudica a esos dioses características comúnmente conocidas: Siva 
es hermano de Visllllú y dios tle la destrucción °; Dermach es el autor tle 

t Béc<lucr usa el término con la c..lcformadón hauitual de buabad. El cilauo 
Gra11cl Larortsse da como auloric..lad a Lamartiue. 

2 Bí~q~Ul·:n, cd. cit., p. C1ú; TUGNON Dl•: l.hlUW\'1':, o p. cit., p. 3·1. 
3 En La Cre(lciún {t861) BÚCQUHR vuelve a referirse a este úrlml: «En las 

selva:> <lcl Iu<losbín hay {\rbules gigantescos, cuyas ramas ofrecen un pahellúu 
al causado peregrino, y otros cuya sombra !dalle llevan desde el sucüo a la muerte•, 
ed. cit., p. 332. 

' BftCQUF.R, op. cit., ctl. cit., p. 67. ~ 
5 SAIN't-Pllimu~. op. cit., p. 137: tCouuuc'lY parles des Iudiens qui sout uans 

cctte ile, j'avais vouln y joiudre nu tablean des moenrs de ce qni sout dan la Inde, 
de aprcs ue no les assez intéressautes <}Ue je m'étais procurées. J'cn a vais done 
formé un épisode, que j'aYais lié (l uue anccdote hislorique que fait le contcu­
ccmeuh. 

6 lH·:CQUER se refiere ya a la religión <le la In<lia en su Ilislori(l de los templos 
de Esjmtia, El Ct·islu tic la L11::, ed. cit., de Obras completas, p. CJ]S: ei.a I11<1ia, con 
su almúsfcra de fuego, su vegetación poderosa y sus Íluaginaciones ardieutes, 
alimentadas por la religión toua maravillas y mitos emiJiemáticos, ahuecó los 
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la máquina del nmndo. El comportamiento de los personajes con los 
dioses forma parte ue Ull contexto muy poco especifico. Aparecen, como 
enviados de los uioscs, mensajeros descritos a la manera neoclásica, 
personificaciones que nada tienen que ver con la mitología de la India: 
el Remordimiento, el Silencio <ccon el licuo sobre el labio», el Sueíio, 
<chijo de la tumba, con no\·cnta manos; en cada una, una copa de licor 
soporífero,> 1• 

La metamorfosis de los dioses cn aniumles simbólicos, de Vishuú 
en el cuervo sagrado y 'de Siva en tigre y en serpiente, corresponden 
a la mitología hindú segt.'m el fondo común de información de la época. 

Más significativa es la pintura de otras costumbres. La descrip­
ción de los vestidos del caudillo parece tomada de una estampa en 
colores: lleva el cabello adornado con la roja cola de un ave; de su cuello 
cuelga una tortuga ue oro; tiene puíial con mango de ágata, colgado 
del chal amarillo 2• 

lléc<1uer habrá visto tamhiéu grabados ue interiores de palacios: 
en el del camlillo brilla d lecho de seda sobre diez pieles de tigres. Se 
aspira allí el humo de los pebeteros. l,as hu;es ·de las antorchas o de las 
hí.mparas de alabastro iluminan escenas familiares. l,os manjares son 
scn•illos en fuentes de ow. 

Las U.escripcioncs de cm:crías son muy comunes en los libros de 
viaje y en los periúuicos de esas fechas. Hl caudillo sale ue caza: cam­
bia su tt.'mica por el simple traje del cazador (sin advertirlo, Bécquer 
le hace cambiar dos veces la misma ropa). Llaman a caza cien mil bod-

montes para tallar en su seno las subterráneas pagodas de sus dioses. La extraiía 
y salvaje poesía de los Vedas parece que toma formus y vive cuando a la mori­
hmula lu:t que se abre paso a través de las grutas sagradas se ven desfilar, con­
íumliéudose cutre las sombras de sus muros, las silenciosas procesiones de mons­
truosos dcfantes, guiados por esos defonues genios que despliegan sus triples 
miembros en semicirculo, como las plumas de un quitasoh. 

Rh·a, según DunoiS, np. cit., p. 4 7 3: •is gene rally representes undcr a terrible 
shape, to show, by a menaciug exterior, lhe powcr he possesses of desfroyiug all ' 
thi11gse. Ese poder de destrucción universal es -vuelve a aclararnos luego- el 
atributo prindpal de Siva. 

1 BíK'QUER, cd. cit., pp. 5ó, G7 y 7z. 
:l liada mcc.limlos del siglo XIX, las exposiciones imlustriale<~ hacen eouocer 

los chales de Cachemira. llécquer usa imlistiutameute la palabra en su forma inglesa, 
sclwll, o frmll'esa, chal. La misma vacilacióu en la Corrcspoudauce de ]ACQUEMONT: 

tCepcmleut, au coslume cllropéen, il est !Jon de fairc en hiver, daus les haute.'! 
proYinces, l'addition d'uu schall et d'une. eeiuture• (t. I, p. 120). Más adelante 
dice que usa un tchlile de Cachemyr IJlanc• (t. I, p. :z8:z). 
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nas de marfil; ocho elefantes conducen la tienda del príncipe; veinte 
rajaes llevan sus armas, entre ellas la <•aljaba de ópalo>> 1. 

Otro sector de referencias parece desprenderse de lecturas sobre 
peregrinaciones sagradas. Los bracmines viven en grutas solitarias, in­
vocan al dios, tienen poder sobre la naturaleza <.le las bestias y de las 
aguas, son adivinos, están vinculados cm1 la nobleza. Suben a las to­
rres de las pagodas para soplar el caracol sonoro 2 • I,as bayaderas bailan 
en los templos al son de címbalos. Los peregrinos, que acuden a las 
fuentes del eanges para expiar sus culpas, visten toscos yaids. 

Cuando Décquer se refiere a la guerra, su contexto es alÍn más ge­
neral. Armas y actitudes guerreras corresponden a cualquier lugar y 
época: sólo la punta de diamantes de las flechas y el uso de elefantes 
como carros de guerra dh;tinguen a esos guerreros hindúes de los griegos 
o troyanos. 

Con tan pocos elementos, logra Décqncr, sin <.'mhargo, crear la iltt­
sión del mundo que evoca. El mérito corrl'spondC', sobre todo, a su 
imitación dd estilo orie1tlal. El relato aparece <liviclitlo en unidades 
mayores, y é;tas en pequeños cantos, como las sargas del Hamayaua. 
Por mome11tos, los cantos son descriptivos, por monH.·ntos Jll'<ftteiíos 
cuadros dramáticos con diálogo. Otras veces se convierten en trozos 
líricos, sobre todo cuando el poeta analiza sensaciones sinfónicas. El 
caudillo de las manos rojas repro<.luce así la estructura ambigua de un 
<<episodio•> tlc Saint-Picrre o de Chatcaubriautl. 

Chateanbriancl es <1uien infunde aliento a esta rica prosa juvenil 
de Tiécqucr. En la leyenda, como en Aiala, hay un narra<lor entusiasta, 
imbuido de respeto por las acciones maravillosas tlc hombres y de dio­
ses, y por los sentimientos dulces que describe. Ese narrador crea dra­
matismo, corriendo un velo sobre acontecimientos, anticipando sucesos, 
internuqpienclo la acción con preguntas retóricas, con exclamaciones. 

1 

1 J ACQUEMONT u escribe lllltchas escenas de caza. El raj:'t <le Patiala Ya a 
cazar con <liedsicte elefantes y cuatrocientos caballeros; sale preceuido de música 
de tambores (op. cit., t. I, p. I8s): oPieusieurs antres éléphants suivaient le nutre, 
c¡ne portaient les visirs et antres gra1ules officiers <le la motleste couronne ele Sir­
mour; une cincpwutaine ue cavaliers, annés ct vetus de In maniere le plus pitto­
rcsque, se pressnient it l'eutour; les gents it pied étaicnt !Jien plus nombreux, ils 
portnicut eles m:tsses 1\'argeut, des hannicrcs, <les hnllebnnles, l'évcntail ct le 
parasol royal, etc. etc.• (t. I, p .. 'iiJ). Cfr., con llí~CQUER, op. cit., pp. sS-59· Los 
príncipes ~oliau llevar a la caza dos wrcajes o aljabas, según el autor anúuimo de 
Fle11rs de 1'/Jule, l'aris, 18.)7, p. 100. 

2 Usado como instrumento musical por los griego~ y aún hoy por pueulos 
<¡ue conservan sus costumbres primitivas. Ignoro si se usaba en la India. 
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Bécqtter tiene, en fin, en cuenta todos los procedimientos del relato 
chateaubrianesco, en que lo épico y lo lírico se unen al dramatismo 
de la acción y a la visión simbólica del paisaje. 

El paisaje de Décquer, como el de Chateaubriand, está impregna­
do de significado trascendente; se sienten entrelazarse los símbolos 
religiosos. La misma prosa poética, en cuyo dibujo se integran las luces, 
los movimientos, los sonidos, las sensaciones, es ya en sí un canto a 
la creación. Descripciones <.le la maiíana, la tarde, la noche, la tempestad, 
la calma, el silencio nocturno, tienen valor autónomo: son pe<!Ueiías 
unidades líricas, anticipos de las Rimas. La sensibilidad de Bécquer, 
su sensualidad andaluza, su gusto por los colores evanescentes, por los 
matices delicados, se ,adecuau perfectamente al asuuto oriental de su 
leyenda 1• 

No es extraiío que los modernistas hayan leído est~ leyenda con 
entusiasmo. El exotismo de Bécquer tiene ya poco que ver aquí con la 
descripción pintoresca de Zorrilla. Hay ahora una proyección simbóli­
ca: un inten!s por suhjetiva.r el mundo <!Ue se describe y por objetivar 
las propias sensaciones. I,o cxútico uo se n·duce ya a la pintura de 
seres y de cosas sino c¡ue se ;uuplín hada la creación de una atmósfera 
seusual y misteriosa. Para dio Béc<¡ut•r crea una prosa nueva llena de 
\'alores pUstkos y mnskalcs. El caudillo ele l"s manos rojas <1ueda, por 
eso, como una expresilíll solitaria en la literatura cspaiíola hasta la 
n•no,·ación cstétka mmlcrnbta. 

Ruuím D~NÍ'l'Hz 

U ni \'('rsidad Jc Califoruia, l,os Angeles. 

1 Hay finas obserYadoues sobre el estilo de esta leyenda en A. D. INGUS, 
The Real ami the Imagiued i11 llér.qur.r's •Leymdas•. Brtllelin of Ilisp(mic Studies, 
cnl.'ro, 1g6ó, xr,ur, pp. 25-31. 
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